(Visual – Jesus banner)
"Quiero Vivir"
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Juan capítulo 11, versículo 39. Juan capítulo 11, versículo 39.

Antes de empezar, permítanme decir esto: Esta es una de las historias más interesantes de la Biblia donde un hombre llamado Lázaro murió, pero entonces Jesucristo vino y completamente transformó la situación. Así que escuche con mucha atención a ésta historia maravillosa.

La Biblia dice en Juan capítulo 11, versículo 39: "Dijo Jesús: Quitad la piedra. Marta, la hermana del que había muerto, le dijo: Señor, hiede ya, porque es de cuatro días. Jesús le dijo: ¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios? Entonces quitaron la piedra de donde había sido puesto el muerto. Y Jesús, alzando los ojos a lo alto, dijo: Padre, gracias te doy por haberme oído. Yo sabía que siempre me oyes; pero lo dije por causa de la multitud que está alrededor, para que crean que tú me has enviado. Y habiendo dicho esto, clamó a gran voz: ¡Lázaro, ven fuera! Y el que había muerto salió, atadas las manos y los pies con vendas, y el rostro envuelto en un sudario. Jesús les dijo: Desatádle, y dejádle ir." (Juan 11:39-44)

Oh, esto fue un milagro maravilloso donde Lázaro había muerto y ya llevaba cuatro días. Pero Jesús vino allí y dijo: "Lázaro, ven fuera," y él fue resucitado de entre los muertos.

Ahora, resucitar a los muertos no es nada para Jesús, porque Jesús es el Creador del universo y todo lo que hay en él. Piense en todas las galaxias que hay y todos los planetas y las estrellas que parecen imposibles de contar. Oh, el Señor Jesús ha creado todo. Por lo tanto, Jesús puede ayudarle a usted. El Señor es grande y ha creado todo, como la complejidad de su cuerpo humano, la estructura de la célula, la complejidad de su ADN, y la complejidad del ojo humano. Entonces ¿qué estoy tratando de decir? Usted no es un accidente. Usted es especial para Dios. Oh, Dios le ama a usted muchísimo.

Ahora bien, el Señor Jesucristo resucitó a éste hombre de entre los muertos y le dio la vida. Finalmente éste hombre murió, pero a causa de su fe en Cristo, él fue a un lugar maravilloso llamado cielo, un lugar de no más daño ni dolor ni tristeza. Oh, mis amigos, todos vamos a vivir para siempre. Usted no puede entender esto completamente, pero su cuerpo no es el verdadero usted. Usted es un espíritu o alma, y va a vivir para siempre. Su cuerpo va a morir e ir a la tumba, pero su espíritu o alma irá al cielo o al infierno. Entonces usted va a vivir por siempre.

La pregunta es, ¿dónde quiere vivir? Por eso quiero hablarles sobre éste gran tema "Quiero vivir." Oh, mis amigos, todos queremos vivir en un lugar de paz y felicidad verdadera.

Vamos a orar. "Señor, te pido que nos ayudes a comprender ésta verdad para que puedas hacer una diferencia en nuestras vidas. En el poderoso nombre de Jesús, Amén."

Oh, mis amigos, ¿no es increíble cómo la vida es tan breve? La Biblia dice: "Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de tiempo, y luego se desvanece." (Santiago 4:14) Es como el parpadeo de sus ojos. Usted es sólo un latido del corazón de la eternidad. Podría morir tan rápido.

La Escritura dice: "No te jactes del día de mañana;  Porque no sabes qué dará de sí el día." (Proverbios 27:1) Oh, no tenemos garantizado el mañana, y porque nuestro espíritu o alma va a vivir para siempre, entonces tenemos que prepararnos para toda la eternidad. Oh, mis amigos, yo quiero vivir y creo que ustedes también. Oh, nadie en su sano juicio quiere ir al infierno por los siglos de los siglos. Oh, la vida es tan breve.

Muchas veces, cuando alguien ha salido de ésta vida, la cuestión viene, ¿Dijo algo antes de morir? Voltaire era un ateo francés que predijo la desaparición del cristianismo. (Y eso no ha sucedido, mis amigos.) Sin embargo, cuando se estaba muriendo, Voltaire gritó: "He sido un tonto. El infierno en el que nunca creí ahora me espera."

Robert Ingersol, el renombrado ateo, se lamentó: "He vivido una vida desperdiciáda. Estoy a punto de saltar hacia lo desconocido oscuro." Oh, muchos han gritado, "¡Ayuda! ¡Ayuda!" pero ya era demasiado tarde. Pero si usted confía en Cristo como su Salvador, entonces usted puede anticipar ver la belleza de los cielos.

Susana Wesley fue la madre de Juan y Carlos Wesley, que tuvieron grandes avivamientos para Cristo. Sabiendo que ella sólo tenía unas pocas horas de vida, Susana Wesley dijo, "Mis hijos, estoy a punto de ir a estar con nuestro Señor." Oh, ella tenía ganas de ver a Jesús.

Adoniram Judson, el gran misionero, testificó: "No me gusta éste mundo. He disfrutado de mi trabajo para Cristo. Ahora me voy de éste mundo e iré al cielo con la misma actitud que la de un niño saliendo de la escuela, en dirección a una zona de juegos para divertirse. Oh, me voy al cielo de la misma manera."

Qué alegría cuando uno se acerca al final de la vida con expectatíva y anticipación para ir al cielo. Oh, yo estoy deseando ver el cielo. Pero ¿está usted preparado para la eternidad? Oh, si muriera hoy, ¿usted está seguro que iría al cielo?

Oh, por favor escúcheme con mucha atención. Cada persona tiene una cita con la muerte. La muerte está siempre delante de nosotros, arruinando nuestras esperanzas, revisando nuestros planes, frustrando nuestro propósito, una barrera que no se puede derribar. Desde que el pecado entró en el mundo, la muerte reinó, e hizo de la tierra un enorme cementério. La muerte no se ha dormido por un momento en todas las épocas y todos los países, "Polvo eres y al polvo volverás" ha sido la condéna que pesa sobre la humanidád.

Muchas cosas inesperadas suceden a nosotros en ésta vida, pero la muerte no está entre ellas. No sabemos cómo ni cuándo va a venir, pero lo hará si el Señor lo permite. Hemos oído hablar de los médicos que han realizado curaciones maravillosas, pero con toda su habilidad y conocimiento, ellos han sido incapaces de deshacer la obra de muerte. En todos los años desde que la muerte entró en ésta tierra maldita por el pecado, los medios humanos no han podido volver a ganar un solo trofeo de las manos de la muerte. Oh, la muerte siempre triunfa sobre todos nosotros.

Sin embargo, la muerte, sepultura, y resurrección del Señor Jesucristo nos da la victoria sobre la muerte. Oh, la muerte ha sido devoráda en victoria. El aguijón de la muerte es el pecado, pero Dios nos ha dado la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo. Oh, Jesús es el Salvador para salvarnos de la muerte eterna y de la separación de Dios. Mire, un Salvador es alguien que rescata a alguien de cualquier daño. Imagínese que usted estaba en una casa en llamas y no podía salir, y luego un rescatista viene y rompe la puerta y le saca y le salva la vida. Usted no podía hacer nada para salvarse a si mismo. Usted necesitaba ser salvado. Oh, usted no puede salvarse. Por lo tanto permita a Jesús que le salve de infierno y le lleve al cielo, y Jesús lo hará.

Oh, Jesucristo murió en la cruz por nosotros para perdonar todos nuestros pecados y salvarnos del infierno. Ahora, Jesús se levantó de entre los muertos, lo que demuestra que si confiamos en Jesús, entonces podemos ir al cielo. Oh, Jesús resucitó de entre los muertos. La Biblia dice en Mateo 28:5: "Mas el ángel, respondiendo, dijo a las mujeres: No temáis vosotras; porque yo sé que buscáis a Jesús, el que fue crucificado. No está aquí, pues ha resucitado, como dijo. Venid, ved el lugar donde fue puesto el Señor." (Mateo 28:5-6)

Oh, eso es lo que hace que Jesucristo sea diferente de todos los otros líderes religiosos como Confucio, Mahoma, o quien sea. Ellos están muertos, y usted puede ir a sus tumbas, pero no puede hacer eso con Jesús, porque Jesucristo resucitó de entre los muertos.

Oh, mis amigos, Jesús era el Señor de todos, o era un mentiroso, o era un lunático. Usted dice: "¿De qué está hablando? Bueno, ¡yo no creo que Jesús era un mentiroso! Oh, Jesús enseñaba muchas cosas maravillosas." Ahora, también creo que Jesús no era un mentiroso. Él siempre decía la verdad. Jesús dijo: "Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí" (Juan 14:6) Oh, Jesús es el único camino al cielo.

Usted dice: "Bueno, tal vez Él era un loco." Entonces, ¿quiere decir que aunque Jesús enseñaba tantas cosas maravillosas, Él era un loco de su mente? ¡No! ¡No! ¡No! Entonces, si Jesús no es un mentiroso o un lunático, entonces Jesús es el Señor de todo. Así que Jesús es quién Él dijo que era, y Él dijo que Él era el único Camino al cielo.

Jesús dijo: "Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá." (Juan 11:25) ¡Oh, Jesús dijo: "Si confías en Mí, voy a llevarte al cielo."

Ahora, la evidencia de la resurrección de Jesucristo es increíble y maravillosa. Permítanme darles algunos ejemplos del hecho de que Jesús resucitó de entre los muertos. Piense en esto: los discípulos de Jesús eran pescadores, y hombres comunes y tenían tanto miedo. Pero más tarde, ellos se convirtieron en mártires por la causa de Cristo, porque ellos dijeron que Jesús resucitó de entre los muertos.

Algunas personas dicen que los discípulos robaron el cuerpo para que pudieran obtener algún tipo de reclamación de ser famoso. Pero ¿cree que éstas personas que huyeron luego estaban dispuestos a enfrentar la muerte por una mentira? De ninguna manera. ¡En realidad terminaron muriendo porque decían que Jesús resucitó de entre los muertos! ¿Por qué? Debido a que Jesús se levantó de la tumba.

¿Cómo es que Pablo, un hombre que estaba persiguiendo cristianos y llevándolos a la muerte, más tarde se encontró con Jesús en el camino de Damasco y su vida se transformó, y él acabó muriendo por Cristo a causa de su creencia en que Jesús resucitó de entre los muertos? Pablo dijo que si Jesús no resucitó de entre los muertos, entonces predicamos en vano, o nuestra fe es en vano. Estamos perdidos y en camino al infierno. No hay nada bueno en el futuro para nosotros. Pero la buena noticia es que Jesús resucitó de entre los muertos. Oh, estudie la resurrección. La evidencia es increíble.

Piense en todos los quinientos testigos que vieron a Jesús a la vez. Eso es increíble prueba de la resurrección de Cristo. Si hay un hecho histórico absolutamente demostrado, es que Jesús resucitó de entre los muertos. La resurrección de Jesús de entre los muertos es una certeza maravillosa.

Ahora, sí se requiere la fe, ya que no estábamos allí, pero hay tanta evidencia real para la resurrección de Cristo. Una gran fuente de nuestra fe es la Biblia que fue escrita sobre un periódo de tiempo de 1,500 años por más de cuarenta autores diferentes; sin embargo, hay unidad a través de la Biblia. Oh, es un libro sorprendente. Ningún otro texto de la antigüedad es como la Biblia.

Oh, mis amigos, hay muchas profecías acerca de Jesús, donde iba a nacer, cómo iba a morir, cómo viviría, y que resucitaría de entre los muertos. Imagínese la probabilidad que todas esas profecías se cumplieran en un solo hombre. Usted tendría una mejor chanza de ganar la lotería muchas veces que de todas esas profecías se hicieran realidad en un solo hombre. Pero sin embargo, se cumplieron a través de Cristo. Oh, si usted estudia acerca de Jesús y las profecías acerca de Él y de Su resurrección, usted va a confiar en Cristo como su Salvador.

Piense en esto: si Jesús no hubiera resucitado de entre los muertos, después Sus enemigos hubieran podido arrastrado Su cuerpo muerto en el centro de Jerusalén y terminádo todo el cristianismo. Pero, ¿sabe por qué no pudieron hacer eso? Porque Jesús resucitó de entre los muertos. Oh, ¡Jesús está vivo! Yo puedo decir esto: Jesús ha cambiado tantas vidas. Oh, muchas personas han dado testimonio de conocer al Salvador viviente, como Jesús vive en sus corazones, y sus vidas se han transformado por completo.

Había un joven que creció en un hogar donde había mucha pelea. Cuando él tenía quince años de edad, sus padres se divorciaron. Este muchacho sentía que nadie lo quería, y que nadie se preocupaba por él. Él pensaba, “¿Porque sucedió todo esto a mi?” Pero alguien le cambió su vida. Oh, el Señor Jesucristo cambió su vida. El joven confió en Jesús, y Jesús le dio un propósito y le dio paz y un futuro.

Oh, mis amigos, yo era ese joven. Me sentía que nadie me amára ni se preocupára por mí. ¿Por qué estaban todas éstas cosas malas pasándome a mi? Pero Jesucristo cambió mi vida. Ahora, debido a que Jesús resucitó de entre los muertos, Él vive en mi corazón, y Él nunca me dejará ni me abandonará. Oh, un día, por mi fe en Jesús, voy a ir al cielo, porque Jesús resucitó para mi justificación.

Mire, Jesús nació en una oscura aldea. Él no fue a la universidad, y nunca fue muy lejos de la ciudad dónde nació. ¿Cuáles son las probabilidades de que ésta persona podría impactar el mundo? Pero sin embargo, Su vida ha impactado la historia del mundo. Calendarios le marcan, los libros en las bibliotecas están llenos de él. Grandes cantos se han escrito y cantado sobre Jesús. Oh, Jesús ha impactado a éste mundo. Grandes misioneros han ido a todas partes, ayudándoles a los salvajes a ser puestos en libertad y ser decentes a través de la fe en Cristo.

Oh, Jesús era más que un carpintero, un buen maestro, y un gran profeta. Oh, Jesús era el Rey de reyes y Señor de señores que vino a redimirnos y salvarnos del infierno para que pudiéramos ir al cielo. Oh, cuando Jesús murió en la cruz, Él no sólo murió por nosotros, sino que Él murió para cumplir con los requisitos de santidad y justicia de la naturaleza básica de Dios. Mire, Dios es un juez justo, y por eso, merecemos ir al infierno porque Dios no tendrá por inocente al culpable del pecado. Pero es por eso que Jesucristo murió, para que pudiéramos ser perdonados y ser salvos del infierno.

Un incidente que sucedió hace muchos años en California muestra lo que Jesús hizo en la cruz para resolver el problema del pecado.

Una mujer joven fue detenida por manejar de velocidad muy alta. Ella fue multáda y tuvo que pararse ante el juez. El juez leyó la citación y dijo: "¿Culpable o inocente?"

La mujer respondió: “Culpable.”

El juez hizo caer el martillo y la multó con cien dólares o diez días de cárcel. Entonces una cosa asombrosa sucedió. El juez se puso de pie, se quitó el manto, caminó por delante, sacó su billetera, y pagó la multa. ¿Cuál es la explicación de todo esto? Oh, el juez era su padre. Él amaba a su hija; sin embargo, él era un juez justo. Oh, mis amigos, su hija había roto la ley y no podía simplemente decirle, "Porque te amo tanto, yo te perdonaré. Puedes irte."
Ahora, si él lo hubiera hecho, no hubiera sido un juez justo. No se hubiera respetado la ley. Pero él amaba a su hija tanto que él estaba dispuesto a quitarse la ropa judicial y bajar y representarle a ella como su padre y pagar la multa.

Esto ilustra en cierta medida lo que Dios hizo por nosotros por medio de Jesucristo. Todos hemos hecho mal, y la Biblia dice: "Porque la paga del pecado es muerte." (Romanos 6:23a) Entonces no importa lo mucho que Dios nos ama, Dios tuvo que bajar el martillo y decir: "¡Muerte!" porque ese es el castigo por el pecado, y Dios es un Dios justo. Sin embargo, por ser un Dios de amor, Él nos amó tanto que Él estaba dispuesto a bajar del trono en forma de un hombre, el Señor Jesucristo, y pagar el precio para nosotros.

Oh, la Biblia dice: "Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros." (Romanos 5:8) Mire, Jesús murió en la cruz para perdonar todos nuestros pecados y salvarnos del infierno para que pudiéramos ir al cielo. Oh, Jesús fue resucitado de entre los muertos para nuestra justificación, para que creyendo en Jesús, podamos ir al cielo algún día.

Oh, el Señor Jesucristo pagó el precio para salvarnos. (Visual – real Jesus banner) Oh, por favor, piense en lo que Jesús sufrió. Ellos le escupieron en Su rostro. Ellos le pusieron una venda en los ojos y lo golpearon en la cara. Ellos le arrancaron la barba. Ellos le pusieron una corona de espinas sobre Su frente, y la sangre corría por Su rostro. Oh, ellos tomaron un látigo y golpearon Su espalda. Oh, ellos golpearon a Jesús y golpearon a Jesús. ¿Por qué? Para que usted pueda ser perdonado de sus pecados. Para que usted pueda ser salvo del infierno e ir al cielo algún día.

Oh, ellos pusieron clavos en Sus manos y pies. Ellos recogieron la cruz y la dejaron caer en un hojo en el suelo. Oh, Jesús estaba sufriendo, sangrando, y muriendo para salvarnos del infierno para que pudiéramos ir al cielo. Oh, Jesús murió y fue sepultado, y Él resucitó de entre los muertos para nuestra justificación para que pudiéramos ir al cielo. Oh, sí confiamos en esto, podemos ir al cielo algún día.

Oh, por favor escúcheme con mucha atención. Hubo una batalla sevéra y un soldado solo pudo arrastrarse a su tienda después de que fue herido. Cuando lo encontraron, se estaba muriendo. Su Biblia estaba abierta delante de él y su mano estaba pegado a la página con su sangre. Cuando se levantó la mano, las palabras de la página impresa estaban claramente trazados en la mano, con la promesa que le pusieron en la tumba de éste soldado. Oh, las palabras eran las de Jesucristo, que dijo: "Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá." (Juan 11:25)

Oh, mis amigos, yo sé que Jesucristo vive. Yo le pedí a Jesús que entrara en mi corazón para salvarme del infierno, para que yo pudiera ir al cielo, y Jesús cambió mi vida.

Oh, Jesús le ama a usted muchísimo y Él quiere entrar en su corazón, perdonar todos sus pecados, salvarle del infierno, y llevarle al cielo algún día, y todo lo que tiene que hacer es confiar en Jesús. La Biblia dice: "Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo." (Hechos 16:31) Oh, creer en Cristo significa depender de y confiar en Jesucristo para ir al cielo.

Por lo tanto usted tiene que confiar en Jesús, que Él murió en la cruz para perdonar sus pecados y salvarle del infierno, y que resucitó de entre los muertos para que usted pueda ir al cielo. Oh, confíe en el Señor Jesucristo para llevarle al cielo.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
